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Presentación

Paz y Bien.

Reciban este saludo franciscano, ustedes jóvenes de la Arquidiócesis Metropolitana de San Juan de Puerto Rico.  

Así como ayer, el Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo sigue siendo hoy camino seguro para la vida del mundo.  Esta Palabra viva y eficaz es fuente de consuelo y esperanza para todos los que, abriendo el corazón al Señor, la siguen.  En el Evangelio encontramos unas palabras que nos dan Luz para este camino: “Maestro Bueno, ¿Qué debo hacer para ganar la vida eterna?” (Mt.19,16).  

En una continua búsqueda de dar respuesta a la Palabra de Dios, presentamos este material formativo para este nuevo año litúrgico.  Dar respuestas afirmativas al Señor, harán que cada vez más, nuestra vida siga dando giros que redundarán en bendición.  Joven, este documento es: una guía de ayuda, para que unidos todos podamos ir caminando al encuentro de Cristo; es una invitación para ir fortaleciendo los lazos de fraternidad entre todos.  ¿Qué debo hacer?... es la interrogante para nosotros hoy.  Sé que hay mucho por hacer, y seguro estoy que tú también tendrás en tu mente muchos proyectos que podemos realizar.  Dios ilumina y nos da dirección, nosotros por nuestra parte hemos de ir colaborando y ponernos al servicio suyo en la Iglesia.  El Grupo de Jóvenes (comunidad juvenil) es una bendición para la vida de una comunidad de Fe.  ánimo, Joven, hay un trabajo que realizar y somos nosotros como discípulos y misioneros los que podemos sin miedo decir al Señor como Isaías 6,8: “Y oí la voz del Señor que decía: ¿A quién enviaré, y quién irá por nosotros?  Entonces respondí: Heme aquí; envíame a mí”.  Ese envíame a mí, deja que resuene en tu mente y corazón y que tú puedes decir: Aquí estoy.  

Dios que es rico en bondad y misericordia nos guarde en su presencia y nos bendiga ahora y siempre.  Que María Madre de la Divina Providencia interceda por nosotros en el peregrinar juvenil de este nuevo año litúrgico que comenzaremos. 

En San Juan, Puerto Rico


Fray Ramón H. Negrón Cruz, OFM Cap.

14 de octubre de 2009


Vicario Episcopal de Pastoral Juvenil

Explicación del Logo de los Materiales 2009-2010

La escena protagonizada por Jesús y el joven rico, narrada en los evangelios sinópticos (Mt 19,16-22; Mc 10,17-22; Lc 18,18-27), es un texto vocacional, que en sí contiene todo un proceso de fe, pues ahí vemos en primer lugar la búsqueda del joven, que sale al encuentro del Señor, que va corriendo ante Él, ahí hace una profesión de fe en acto, se arrodilla delante de Él. 

Le hace una pregunta que siempre es cuestionante y actual, y sobre todo una pregunta que nuestros jóvenes se hacen: “…¿qué debo hacer para ganar la vida eterna?…” (Mc 10,17). Esto ocasiona una revelación del Señor que le hace referencia a los mandamientos, pues le refiere a ellos, como medio para llegar a la meta de toda existencia humana, pues le dice: “…conoces los mandamientos…” (Mc 10,19). Ante esto, el joven, da a conocer su actitud y su vida religiosa, expresando que todo eso lo ha vivido desde muy joven.  

Jesús lo mira con cariño y le pide algo más, diciéndole: “…sólo te falta una cosa…” (Mc 10,21), dando a entender que la vivencia de los mandamientos era bueno, pero que había todavía otro aspecto a más, algo a más a hacer: “…vende todo lo que tienes y dalo a los pobres…” (Mc 10,21). Esta petición radical cambia el clima del encuentro, pues el joven: “…se entristeció y se fue muy apenado (NO ACEPTÓ), porque tenía muchos bienes…” (Mc 10,22). La riqueza, el apego a lo material y otras cosas que nos aprisionan (alcohol, droga, sexo, rencores, falsas apariencias, falsas razones…) pueden ser un serio impedimento para entrar en el Reino de los Cielos (Mc 10, 23-24). 
El logo que presentamos para los materiales 2009-2010 está cargado de imágenes que recogen la dinámica que se presenta no solamente en el texto sino en la vida de nuestros jóvenes:
1. La figura del Maestro: En la escena vemos un Jesús acogedor, que seduce con sus palabras, con la transparencia de su mirada, con la autenticidad del que vive lo que proclama. Un Jesús que ante la interpelación del joven que se le acerca le responde atenta y afectuosamente. El rasgo distintivo del Maestro es su bondad. Por esto se puede uno abandonar a El sin reserva, le puede entregar su vida con toda la confianza.
2. Un joven que quiere vivir la vida sin mediocridades. Un joven que quiere apostar por un proyecto entusiasta, merecedor de la adhesión sincera del corazón. Un joven que, confiado y lleno de vigor, se dirige al Maestro y le lanza de manera espontánea aquello que ocupa su corazón. Un joven que tenía toda la intención de seguir a Jesús; tal vez se sintió atraído por la presencia de Jesús, por su honestidad, por su libertad; pero sintió el deseo de saber cómo debía hacerle para ganar la vida eterna. En este joven están representados nuestros jóvenes y sus preguntas relacionadas con su futuro, el sentido de su vida, sus anhelos, sus sueños, sus proyectos…con el sentido de su existencia
3. El signo de interrogación (que solamente aparece sobre una silueta): Representa esa constante pregunta del joven (y del hombre) por el sentido de su existencia. Esas preguntas que relacionadas con ¿Por qué estoy aquí? ¿De dónde vengo? ¿Hacia dónde voy? ¿Qué debo hacer para ser feliz? ¿Para que mi vida tenga sentido? ¿Para entrar en el Reino de los Cielos?
4. Las siluetas siguiendo al Maestro: Representan a aquellos (as) jóvenes que a través de la historia han respondido al llamado del Maestro. Llamado que comporta varios aspectos, estrechamente relacionados entre sí: “venid y lo veréis” (Jn 1, 39), “venid conmigo” (Mt 4, 19), “sígueme” (Mt 9, 9), “anunciad” (Mc 16, 15), “haced discípulos y enseñad”, “sed mis testigos”, “bautizad”, “haced esto en conmemoración mía” (Lc 22, 19), “amaos unos a otros” (Jn 15, 12), “id también vosotros a mi viña” (Mt 20, 3-4).
5. Las flechas: Aparecen en dirección al Maestro, pero también, en dirección contraria al caminar del Maestro. La llamada al seguimiento parte siempre de una iniciativa de Jesús: «No me habéis elegido vosotros a mí, sino yo a vosotros» (Jn 15,16). El sujeto original de la vocación al seguimiento es siempre Jesús. El hombre puede ponerse en camino hacia Jesús sólo después que Jesús se ha puesto a caminar por los senderos del hombre. El seguimiento no es conquista, sino un ser conquistado. Sentir la llamada al seguimiento es sentirse «escogido, alcanzado y ganado por el Señor Jesús» (Fil 3,8-12). Esta iniciativa por parte de Jesús es indicada en los Evangelios con tres verbos. Dos de ellos se refieren a lo que él hace: «pasa» al lado de los que luego le seguirán y los «ve». El otro verbo se refiere a la llamada explícita: Jesús les dijo: «Venid conmigo», o simplemente, «sígueme». Jesús «pasa junto a» y «ve». Estos verbos aparecen tanto en los sinópticos como en Juan cuando nos hablan de la vocación de los primeros discípulos: «Pasando a lo largo del lago de Galilea vio a Simón...» (Mc 1,16; cf. Mt 4,18), «Al día siguiente... Juan fijó la vista en Jesús que pasaba...» y «Jesús viendo que lo seguían...» (Jn 1,35.36.38). Ante este “pasar”, “ver” y “sígueme” del Maestro sólo hay dos alternativas: aceptar su llamado siguiendo las flechas que van en su dirección (y con esto aceptar la salvación, el amor y la vida en abundancia que nos ofrece) o rechazarlo y seguir la dirección de las flechas que nos alejan de Él.
Adviento
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Adviento 2009
“Preparándo el camino del Señor”

“La llamada de Dios: Vida, Fe, Misión”

“Escuchar a Dios en la vida”

Semana I: 29 de noviembre al 5 de diciembre de 2009

Tema I: Preparando el camino del Señor 

Objetivo

Promover en el joven un entendimiento del verdadero significado del adviento y conocer las guías de acción a seguir para preparar el camino hacia el encuentro con el Verbo Encarnado. 

I. Oración
Te entrego Señor mi vida: hazla fecunda.
Te entrego mi voluntad, hazla semejante a la tuya,
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Toma mis manos, hazlas acogedoras,
Toma mi corazón, hazlo ardiente,
Toma mis pies, hazlos caminantes,
Toma mis ojos, hazlos transparentes,
Toma mis cansancios, hazlos tuyos,
Toma mis muertes, hazlas vida,
Toma mi pobreza, hazla tu riqueza,
Toma mi nada, haz lo que quieras.
Toma mis pecados,
mis faltas de amor, mis eternas desilusiones,
mis horas de amargura.
Dame el don de descubrir tu presencia,
el don de amarte como pueda,
el don de servir a los demás,
el don de poder esperar y
celebrar tu venida.

Amén.
II. Mural

Los animadores deben hacer junto a los jóvenes una tormenta de ideas (“brainstorming”) sobre lo qué es adviento.  (Poner la palabra dentro de una nube y desde la misma ir escribiendo las ideas que tienen los jóvenes sobre qué es adviento).  Una vez terminado el torbellino, los animadores abundarán sobre lo qué es adviento de la forma que escojan.  Sin olvidar presentarle la realidad de cómo se vive el adviento de una manera errónea.  Luego de terminar la explicación los jóvenes crearán un mural sobre qué es adviento.  Para el mismo, necesitarán papel estraza o un pedazo de tela blanco, pinturas, marcadores u otro material para que puedan escribir, revistas, periódicos, etcétera.  Se sugiere que dicho mural se exponga en el templo o en el salón parroquial que los jóvenes utilizan. 

Para este momento hay una pequeña historia que se puede utilizar, la misma presenta la realidad de cómo en muchas ocasiones erróneamente se vive el tiempo del adviento.  Práctica, que como jóvenes cristianos no debemos adoptar. 

Aporte para el animador 

Adviento

El Adviento es el comienzo del Año Litúrgico y empieza el domingo siguiente de la Fiesta de Cristo Rey, próximo al 2 de diciembre.

· Término: Adviento viene de adventus-parusía, venida, llegada..  Termina el 24 de diciembre por la mañana.  Forma una unidad con la Navidad y la Epifanía.

· Color: En este tiempo se utiliza el color morado.

· Sentido: El sentido del Adviento es avivar en los creyentes la espera del Señor.

· Duración: 4 semanas

Podemos tomar como punto de partida la palabra «Adviento»; este término no significa «espera», como podría suponerse, sino que es la traducción de la palabra griega parusía, que significa «presencia», o mejor dicho, «llegada», es decir, presencia comenzada.  En la antigüedad se usaba para designar la presencia de un rey o señor, o también del dios al que se rinde culto y que regala a sus fieles el tiempo de su parusía.  Es decir, que el Adviento significa la presencia comenzada de Dios mismo.  Por eso nos recuerda dos cosas: primero, que la presencia de Dios en el mundo ya ha comenzado, y que él ya está presente de una manera oculta; en segundo lugar, que esa presencia de Dios acaba de comenzar, aún no es total, sino que está en proceso de crecimiento y maduración.

El Adviento es tiempo de esperanza, pero de esperanza responsable y vigilante.  Para el antiguo Israel la espera del Mesías significó una larga preparación, no siempre fiel, para sentir la necesidad de un Redentor, que fuera revelación plena y personal del amor de Dios.  Para nosotros en la Iglesia, el Adviento significa la responsabilidad y la fidelidad ante el que ha venido como Redentor, pero que volverá un día para coronar en nosotros su obra de salvación en la eternidad. 

Otras referencias

· Catecismo de la Iglesia Católica (# 522-524)

· La Biblia Católica para Jóvenes (Págs. 683,980) 

Historia o cuento (Realidad actual del Adviento)

El Sueño de la Virgen María 

José, anoche tuve un sueño muy extraño, como una pesadilla.  La verdad es que no lo entiendo.  Se trataba de una fiesta de cumpleaños de nuestro Hijo. 

La familia se había estado preparando por semanas decorando su casa.  Se apresuraban de tienda en tienda comprando toda clase de regalos.  Parece que todo el país estaba en lo mismo porque todas las tiendas estaban abarrotadas.  Pero algo me extrañó mucho: ninguno de los regalos era para nuestro Hijo. 

Envolvieron los regalos en papeles lindísimos y les pusieron cintas y lazos muy bellos.  Entonces los pusieron bajo un árbol.  Sí, un árbol, José, ahí mismo dentro de su casa.  También decoraron el árbol; las ramas estaban llenas de adornos y luces brillantes.  Había una figura en el tope del árbol.  Parecía un angelito.  Estaba precioso.

Por fin, el día del cumpleaños de nuestro Hijo llegó.  Todos reían y parecían estar muy felices con los regalos que daban y recibían.  Pero fíjate José, no le dieron nada a nuestro Hijo.  Yo creo que ni siquiera lo conocían.  En ningún momento mencionaron su nombre.  ¿No te parece raro, José, que la gente pase tanto trabajo para celebrar el cumpleaños de alguien a quién ni miran?  Me parecía que Jesús se habría sentido como un intruso si hubiera asistido a su propia fiesta de cumpleaños.

Todo estaba precioso, José y todo el mundo estaba tan feliz, pero todo se quedó en las apariencias, en el gusto de los regalos.  Me daban ganas de llorar que esa familia no se diera cuenta que allí estaba Jesús.  ¡Qué tristeza tan grande para Jesús – no ser invitado a su propia fiesta!  Estoy tan contenta de que todo era un sueño, José.  ¡Qué terrible si ese sueño fuera realidad! 
III. Representaciones

Los animadores juveniles deben escoger tres jóvenes para que representen los papeles de María, Isaías y Juan El Bautista (esos jóvenes deben ser animadores).  Una vez los jóvenes entren al lugar de reunión ya deben estar parados los tres personajes de forma estática como si fueran estatuas de un museo.  Los jóvenes participantes se dividirán en tres grupos, a cada grupo se le dará un personaje (María, Isaías y Juan El Bautista).  En ese momento el personaje pasará al grupo que le corresponda, para que junto con los jóvenes descubra quién es.  A cada grupo se le debe entregar información sobre su personaje y una biblia.  Los grupos deben llenar el siguiente esquema de su personaje:

1. ¿Quién es su personaje?

2. ¿A qué nos invita el personaje?

Escogerán un joven o dos que le presente al resto de los jóvenes en plenaria quién es el personaje de su grupo y a qué nos invita en el tiempo de Adviento.  Luego de que todos los personajes hallan sido presentados en plenaria, se le repartirá un pedazo de papel a cada joven para que escoja una característica o actitud de cada uno de los personajes y la anote en el papel.  El animador guía le explicará que durante el tiempo de adviento ellos van a trabajar sobre esas características o actitudes escogidas a través de la oración.  Ejemplo de algunas características o actitudes: humildad, fortaleza, esperanza, alegría y fe.  Dichas características o actitudes nos ayudarán a vivir el tiempo de adviento de una mejor manera, con un verdadero sentido de espera y preparación. 
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ES IMPORTANTE QUE LOS REPRESENTANTES DE LOS PERSONAJES CONOZCAN SOBRE EL MISMO

Aporte para el animador

Personajes del tiempo: 

1. Isaías (Is 40 v.1-11, v.27-31), (Lucas 4 v.14-30): 

Isaías es el gran heraldo del Antiguo Testamento, de la venida del Señor, una venida de salvación y de paz, que nos trae el reino de Dios e inaugura los nuevos tiempos, las nuevas relaciones entre Dios y los hombres, las cuales se establecerán a partir del Mesías.  Tenemos sed de luz, de armonía, de paz y de justicia.  Nuestro mundo suplica, desde su hambre de plenitud, una salvación que rompe toda exclusión y toda corrupción, toda injusticia y toda maldad.  En el fondo deseamos un Salvador y pedimos, aún sin ser conscientes de ello, que la salvación venga más allá de nosotros mismos y de nuestra propia finitud.

En todas nuestras expectativas y sueños siempre aflora el ideal de esa “Jerusalén Celeste”, esa ciudad ideal de plenitud que lleva al ser humano a alcanzar sus más bellas utopías.  En definitiva, todos los hombres y mujeres de todos los tiempos deseamos un cambio de orientación y un final del espiral de violencia y de mal.  Es el grito de todos los grandes “profetas” de la historia de la humanidad y es el grito de todos nosotros que en medio de la mediocridad suspiramos una vida en plenitud.

El profeta Isaías nos invita a mirar al futuro donde el triunfo de Dios será una realidad en plenitud.  Ese triunfo es puro don de Dios y una creación nueva, simbolizada con la imagen del banquete.  El banquete donde el mismo anfitrión es el Señor nos revela el destino de nuestra esperanza y el sentido de nuestra confianza.  Ese banquete tiene unas connotaciones específicas que nos recuerda lo específico de la vida de Dios: en primer lugar, son invitados todos los pueblos; en segundo lugar, serán rotos todos los velos que cubren a todos los pueblos; en tercer lugar, la muerte será aniquilada para siempre; y en cuarto lugar, “enjugará las lágrimas de todos los rostros”.

Frente a la exclusión a que nos tiene acostumbrado la sociedad humana, Dios mismo nos hace vivir una dimensión universal de la llamada a la salvación.  Frente a los silencios y los recodos de nuestra existencia, Dios mismo nos recuerda que todo será descubierto y revelado con toda contundencia.  Frente al dominio destructor de la muerte, Dios mismo nos advierte que ella misma será aniquilada para siempre.  Frente al sufrimiento y a las lágrimas en cada rincón de la tierra, Dios mismo nos manifiesta que se enjugarán las lágrimas de todos los rostros.

El profeta Isaías grita a Israel y a Jerusalén que hay razones para la esperanza, a pesar de las miserias y las tragedias de nuestro mundo.  Y proclama al pueblo un nuevo Éxodo, cuya iniciativa está provocada por el mismo Dios.
 

Otras referencias

· La Biblia Católica para Jóvenes (Págs.644,676,695) 
2. Juan El Bautista (Mc 1 v.2-8), (Mt 3 v.1-12), (Lc 3 v.10-17), (Juan 1 v.1-18):

El antiguo pueblo de Israel le pedía a Dios: ¡MARANHATA!, que significa: ¡VEN SEÑOR! Porque sabían que sólo él podía cambiar el mundo.  Poco a poco Dios fue mandando hombres y mujeres de todos los tiempos (los profetas y profetisas) para que la gente cambiara su corazón y soñaran con un tiempo nuevo y mejor.  Ese tiempo iba a llegar.  Y, un poco más tarde, unos siglos después, un hombre que vivía en el desierto, el más grande de los profetas, Juan El Bautista, empezó a anunciar que ese Salvador estaba cerca, que había que estar preparados para cuando llegase.  (Se presenta como el precursor del Señor, que vendrá a bautizarnos en Espíritu y fuego) 

La respuesta que Dios exige del mismo hombre se sintetiza magistralmente en toda la predicación del precursor, Juan Bautista.  Juan pide a la gente que cambie radicalmente en su interior y debe de “preparar el camino al Señor”.  Juan diseña todo un programa para recibir al salvador y lo expresa en cinco expresiones, dibujadas en las profecías de todos los profetas, especialmente de Isaías: “allanar los senderos”, “elevar los valles”, “abajar montes y colinas”, “enderezar lo torcido” e “igualar lo escabroso”.

· “Allanar los senderos” significa recuperar la fidelidad sin fisuras.
· “Elevar los valles” significa salir de nuestros sin-sentidos y la desconfianza.
· “Abajar montes y colinas” significa rebajar ambiciones y arrogancias.
· “Enderezar lo torcido” significa romper las ambigüedades en las que nos movemos.
· “Igualar lo escabroso” significa nivelar con justicia las desigualdades de nuestro mundo.
· Juan, el “Precursor”, nos señala cómo debemos prepararnos para acoger la venida de Cristo desde una actitud coherente y confiada.
Juan Bautista, muestra las propuestas de la vieja profecía para tratar de solucionar los males básicos de la humanidad:

-para la insolidaridad, que es la base y el origen de la desigualdad, se propone compartir (consejo a las multitudes: “el que tenga dos túnicas…”).
-para la explotación, que engendra toda clase de odio entre los humanos, se propone la supresión de cualquier espíritu de injusticia (Consejo a los recaudadores: “No exijáis más de lo establecido”).
-para controlar la violencia de quien ostenta el poder político y militar, se propone la no violencia y el evitar la injusticia que proviene de la insaciable ambición de poseer y dominar (consejo a los soldados paganos: “no hagáis extorsión a nadie…”).
Otras referencias

· La Biblia Católica para Póvenes (Pág.1200) 
3. María (Lc. 1, 26-38): 

María es el otro gran personaje del Adviento, el principal, el primero.  Hemos visto, que en Adviento celebramos el misterio de su Inmaculada Concepción, ella, la Virgen, nos invita a fiarnos de Dios y a esperar en su promesa.  Nadie como la Virgen María esperó a Jesús.  Rezaba así: “Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios mi Salvador”.  Sobre todo María nos llama hacerle fiel al Señor. 

La Virgen María: recuerda algunas mujeres de la Antigua Alianza, que eran figura y profecía de su misión; exalta la actitud de fe y de humildad con que María de Nazaret se adhirió, total e inmediatamente, al proyecto salvífico de Dios; subraya su presencia en los acontecimientos de gracia que precedieron el nacimiento del Salvador.  También la piedad popular dedica, en el tiempo de Adviento, una atención particular a Santa María; lo atestiguan de manera inequívoca diversos ejercicios de piedad, y sobre todo las novenas de la Inmaculada y de la Navidad.

(Es la gloria de Jerusalén y la alegría de Israel; en ella se cumple cuanto se había dicho de parte de Dios.  La larga preparación del Antiguo Testamento culmina en María, Madre de Dios y de todos los hombres.  En ella la humanidad se redime del pecado y de la muerte, se abre al don de la vida nueva).
· María es ícono de la Iglesia y de la Humanidad.  
· María es la “llena de gracia” y “es el fruto excelente de la Redención” desde el primer instante de su concepción, fue totalmente preservada de la mancha del pecado original y permaneció pura de todo pecado personal a lo largo de toda su vida” (CIC 508).
· María es “redimida de la manera más sublime en atención a los méritos de su Hijo.  El Padre la bendijo con toda clase de bendiciones espirituales en el cielo, en Cristo” (CIC 492). 

· María sentía necesidad de Dios, porque lo amaba con todas sus fuerzas.  Pero era Dios mismo el que primero amaba a María misteriosamente.
Otras referencias

· Catecismo de la Iglesia Católica (# 963-970)

· La Biblia Católica para Jóvenes (Págs.1197,1287,1341) en estas páginas encontrarás grandes detalles que te pueden ayudar con la figura de María. 
IV. Corona de adviento

Los animadores deben explicar qué es la corona de adviento, qué simbolismo tiene dentro de nuestra Iglesia.  Para esto utilizarán el material adjunto en los anejos.  Una vez hallan explicado qué es la corona de adviento cada grupo preparará su propia corona de adviento.  En cada reunión pondrán la vela correspondiente a la semana antes, de comenzar el tema de la noche o la actividad pautada.  Es importante que se escojan ese mismo día los jóvenes que encenderán las velas de las tres coronas.  Se le debe poner música adecuada al tiempo de adviento, mientras trabajan la corona. 

(Esto es ajustable a la realidad de cada comunidad juvenil, en el caso que no sea necesaria hacer tres coronas.  La idea se plantea, para que más jóvenes puedan participar y de esta manera lo sientan parte de su vivencia en el Adviento.)

Aporte para el animador

Origen

La corona de adviento encuentra sus raíces en las costumbres pre-cristianas de los germanos (Alemania).  Durante el frío y la oscuridad de diciembre, colectaban coronas de ramas verdes y encendían fuegos como señal de esperanza en la venida de la primavera.  Pero la corona de adviento no representa una concesión al paganismo sino, al contrario, es un ejemplo de la cristianización de la cultura.  Lo viejo ahora toma un nuevo y pleno contenido en Cristo.  El vino para hacer todas las cosas nuevas.


Los cristianos supieron apreciar la enseñanza de Jesús: Juan 8,12: «Yo soy la luz del mundo; el que me siga no caminará en la oscuridad, sino que tendrá la luz de la vida.».  La luz que prendemos en la oscuridad del invierno nos recuerda a Cristo que vence la oscuridad.  Nosotros, unidos a Jesús, también somos luz: Mateo 5,14 «Vosotros sois la luz del mundo.  No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de un monte."

En el siglo XVI católicos y protestantes alemanes utilizaban este símbolo para celebrar el adviento: Aquellas costumbres primitivas contenían una semilla de verdad que ahora podía expresar la verdad suprema: Jesús es la luz que ha venido, que está con nosotros y que vendrá con gloria.  Las velas anticipan la venida de la luz en la Navidad: Jesucristo.


La corona de adviento se hace con follaje verde sobre el que se insertan cuatro velas.  Tres velas son violeta, una es rosa.  El primer domingo de adviento encendemos la primera vela y cada domingo de adviento encendemos una vela más hasta llegar a la Navidad.  La vela rosa corresponde al tercer domingo y representa el gozo.  Mientras se encienden las velas se hace una oración, utilizando algún pasaje de la Biblia y se entonan cantícos.  Esto lo hacemos en las misas de adviento y también es recomendable hacerlo en casa, por ejemplo antes o después de la cena.  Si no hay velas de esos colores aún se puede hacer la corona ya que lo más importante es el significado: la luz que aumenta con la proximidad del nacimiento de Jesús quien es la Luz del Mundo.  La corona se puede llevar a la iglesia para ser bendecida por el sacerdote.


La corona de adviento encierra varios simbolismos


La forma circular: El círculo no tiene principio ni fin.  Es señal del amor de Dios que es eterno, sin principio y sin fin, y también de nuestro amor a Dios y al prójimo que nunca debe de terminar.

Las ramas verdes: Verde es el color de esperanza y vida.  Dios quiere que esperemos su gracia, el perdón de los pecados y la gloria eterna al final de nuestras vidas.  El anhelo más importante en nuestras vidas debe ser llegar a una unión más estrecha con Dios, nuestro Padre.


Bendición de la Corona de Adviento


En algunas parroquias o colegios se hace la bendición de las Coronas de Adviento.  Si no se puede asistir a estas celebraciones, se puede hacer la bendición en familia con la siguiente oración:


Señor Dios, bendice con tu poder 

nuestra corona de adviento para que, 

al encenderla, despierte en nosotros 

el deseo de esperar la venida de Cristo

practicando las buenas obras, 

y para que así, cuando Él llegue, 

seamos admitidos al Reino de los Cielos.

Te lo pedimos por Cristo nuestro Señor.

Amén.

La bendición de Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo descienda sobre esta Corona y sobre todos los que con ella queremos preparar la venida de Jesús.
Otro aporte para el animador para el tema de adviento en general

En estos libros de referencia podrás encontrar información de la encarnación que será muy útil a la hora de prepararte para el tema del adviento.  No dejes de leerlo 

· Biblia Católica para Jóvenes (Págs. 1756-1757)

· Catecismo de la Iglesia Católica (# 521,1171)
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V. Oración final
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Despertad, abrid los ojos, 
se acerca vuestra liberación. 

Despertad, abrid bien los ojos. 

Despertad de los sueños y 

abrid los ojos hacia el futuro. 

Despertad y dejaos mirar por unos ojos 

que ven en ti mucho más dentro de lo que ven los demás 

y de lo que nosotros vemos de nosotros mismos. 

Despierta y déjate mirar por alguien 

que no se fija en nuestros defectos 

ni en nuestras incapacidades. 

Abre los ojos y déjate mirar por este niño 

que ve todas las posibilidades escondidas en nosotros. 

él las ha puesto en cada uno, en cada una. 
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Despertad y abrid unos ojos capaces de transmitir 

que el cambio es posible, 

e incapaces de condenar, 

de reprochar y de acusar. 

Desertad, abrid los ojos 

tentados de poseer, de juzgar y saber. 

Quitad las escamas y las legañas de las desconfianzas 

los recelos y las sospechas, 

los temores y las suspicacias 

Despertad abrid los ojos. 

Se acerca vuestra salvación, aquí ya en esta tierra 

poblada de aullidos, de guerras, de integrismos y suicidios. 

Semana II: 6 al 12 de diciembre de 2009

Tema 2: La llamada de Dios: Vida, Fe, Misión (La verdadera Riqueza)

Primer Momento: La Imagen de Dios 

Objetivo

Tomar conciencia de la imagen personal que cada uno tiene de Dios y la diferencia que existe entre ellas.

Materiales

· Reproductor de música

· Canciones seleccionadas.

Oración inicial

Poneos en camino

Convertíos, está cerca el Reino de Dios 
poneos en camino, 

caminad, 

no os paréis, andad los caminos de la vida nueva, 

inventad los caminos, 

seguid las huellas de Aquél que viene, 

poned vuestros pies en movimiento. 

¿No notáis la parálisis, 

el estancamiento, la invalidez, la impotencia, 

el letargo? 

Está cerca el Reino.  Despertad. 

Moved los pies como lugar de acercamiento, 

como capacidad de detenernos junto a los que nos necesitan 

de proximidad a los alejados, 

búsqueda del sentido 

enterrad vuestros pies en señal de distancia, 

de rodeos. 

Detened vuestros pies

con su tendencia a escapar de los lugares de intemperie, 

de dolor o de conflicto;

tan ágiles para subir y trepar hacía el éxito,

tan perezosos para acercarse

a los que viven en las cunetas de la vida.

Está cerca el Reino de los cielos, 

poneos en camino. 

Él es el camino. 

Pon tus pies en movimiento por sus caminos y sus búsquedas, 

por las rutas de sus cansancios y las sendas

hasta llegar al final.

Está cerca el Reino de los cielos 

Y en este tiempo de esperanza da las gracias

por las veces que Sus pies han salido en tu búsqueda hasta encontrarte, 

porque te han esperado en las encrucijadas de tus caminos, 

porque han marchado delante de ti cuando no sabías por donde ibas, 

porque iban de tras de ti para defenderte del peligro, 

porque estaban junto a ti cuando te creías solo o sola.

Está cerca el Reino 

mueve tus pies, 

y camina: Levántate y comienza andar. 

Andar por los caminos nuevos porque los caminos se van haciendo,

no existen de antemano, 

se crean, se inventan como se crea y se inventa el Reino

cada vez que movemos los pies hacia los otros. 

Mueve tus pies y comienza a derribar todas las indicaciones que 

prohíben, obligan a pararte. 

Mueve tus pies porque el nuevo Reino,

Y, aunque no lo parezca, todo es posible:

pararse y andar, descalzarse y despojarse, 

correr y descansar. 

Amén.

Un dios de revista

· Se escucha alguna canción que haga referencia a imágenes de Dios en nuestra sociedad, por ejemplo:

· Shakira, Octavo día: los dioses que propone nuestra sociedad mientras que Dios está abandonado.
· Génesis, Jesus he knows me: el dios de los que lo utilizan para enriquecerse.
· U2, God: Distintas imágenes de Dios
· Silvio Rodríguez, Jerusalén, año O: El Jesús revolucionado. 
· Se puede ver también el videoclip de alguna de esas canciones, o realizar una presentación con imágenes y fragmentos de cada una de ellas. 
· Luego, a modo de lluvia de ideas, cada uno expresa qué imagen de dios se ofrece (un dios que está presente o no en el mundo, que tiene o no éxito, que es escuchado o no por los hombres).
Segundo Momento: El Dios de Jesús 

Objetivo

· Descubrir las imágenes de dios que nos muestra la sociedad.
· Conocer los rasgos fundamentales del Dios que Jesús nos muestra.
· Situarme personalmente ante esa propuesta de Jesús.
Materiales

· Rompecabezas “puzzle” del Dios de Jesús y piezas erróneas  (Documento de trabajo I).

· Evangelios para todos o textos del Evangelio fotocopiados.

El dios de nuestro mundo/El Dios de Jesús

· Se prepara un rompecabezas con diferentes rasgos del Dios que se nos muestra en Jesús, y también una serie de piezas muy similares, pero que no encajan en el rompecabezas.  En cada una de ellas aparece una definición o una característica de Dios, y una o varias citas del Evangelio para contrastar si esa característica responde al Dios de Jesús.  Se ofrecen algunas sugerencias en el Documento de trabajo I.

· Se reparte a cada joven uno o dos piezas del rompecabezas y una o dos piezas que no encajen en el mismo.  Cada uno debe contrastar con los textos del Evangelio para valorar si esa característica corresponde al Dios de Jesús o no.

· Cuando todos hallan leído y valorado sus piezas, compartirán lo que le ha tocado a cada uno y decide si cree que forma parte del rompecabezas del Dios de Jesús o no.  A continuación el grupo puede opinar sobre su valoración, si es necesario se abre un breve debate y, a continuación, se confirma el lugar en que se colocará.  Poco a poco se va construyendo el rompecabezas del Dios de Jesús, que por el reverso puede tener escrito Dios, Jesús, Padre o Amor.  También podría tener en el reverso una imagen de Jesús a modo de rompecabezas que se haya ido formando con las diferentes piezas.

Aporte para el animador

Presentamos a continuación el contenido para el aporte.  Es necesario que el guía la estudie y prepare antes, que haga su propia síntesis y exponga el contenido a los jóvenes de manera clara y precisa. 

La pregunta habitual sobre si creemos o no creemos en Dios no es la más importante.  La pregunta relevante, que tiene influencia en nuestra vida, es en qué Dios creemos.  La imagen que nos hacemos de Dios influye en nuestra apertura a creer a no creer en Él, y no se corresponde necesariamente con el Dios que Jesús nos muestra en su vida y su Palabra.

Los cristianos creemos en un Dios que se reveló en Cristo.  Creemos que Jesús de Nazaret es el rostro de Dios, porque es el Hijo de Dios.  Jesús nos habló de Dios como un Padre Bueno, pero, ante todo, nos manifestó cómo es ese Dios durante toda su vida.  Con su vida y su Palabra se enfrentó a las imágenes de Dios que existían en su tiempo, y sigue siendo una crítica permanente a todas las imágenes de Dios que utilizamos para justificarnos y que se utilizan para justificar a los poderosos.

Es importante revisar lo que pensamos de Dios y contrastarlo con el Evangelio.  No hay lugar en él para el dios moralista, preocupado permanentemente por la pureza y que lleva la cuenta de los pecados, ni para el dios justiciero que devuelve ojo por ojo y diente por diente.  Tampoco para un dios represor ni autoritario, ni un dios supermercado o narcisista que vende favores a cambio de sumisión o adoración.

En el Evangelio, por el contrario, encontramos los rasgos de un Dios Padre y Madre, un Dios misericordia, empeñado en cuidar a cada uno de sus hijos.  Un Dios amor al que lo que más le importa es la vida de cada persona concreta; un Dios actuante en la historia y comprometido con los más pobres, un Dios que quiere que las cosas cambien y tiene para el ser humano un proyecto de fraternidad del que Él mismo es garantía.

Imágenes Falsas de Dios 

El Dios “Vigilantes”

· El Dios serio que parece un juez intransigente o un vigilante molesto e inaguantable.


· Es el Dios de las prohibiciones, de los “NO”, que castiga severamente. 

El Dios “Superman”

· El Dios mágico, que soluciona rápidamente los problemas del hombre.

· Es el Dios “aspirina”, que quita todo sufrimiento.

· Es el Dios bonachón y paternalista al que dejamos el lado difícil de las cosas con una oración egoísta.  “Señor, ayúdame a pasar el examen (aunque no haya estudiado)”.

· Es el Dios “de bolsillo”, manejable y útil, del que echamos mano en los apuros y al que cargamos la culpa de los desastres que provoca nuestra irresponsabilidad.

· Es el Dios que no sirve cuando el hombre aprende a solucionar los problemas por sí mismo.

El Dios “De las Nubes”

· Es el Dios abstracto, lejano, que está en las nubes, que no da importancia a los problemas del hombre, que acepta las injusticias o las proyecta al más allá.

· Es el Dios que no da importancia a las conquistas humanas, que prefiere el pasado al progreso, que considera la vida como un paréntesis... “lo que importa es la otra vida”.

· Es el Dios que manda las cruces, los terremotos, las desgracias.

El Dios “Enemigo del Hombre”

· Es el Dios celoso del hombre y de sus alegrías; un “aguafiestas”.

· Es el Dios enemigo del amor, de la amistad, de la libertad.

· Es el Dios “titeretero”, que maneja y controla al hombre.

La verdadera imagen de Dios nos la transmitió Cristo

· El Dios vivo y verdadero, tal como se manifestó a Abrahán, a Isaac y a Jacob, y como fue revelado por Cristo es diferente.
· El Dios de Jesús es el que “no quiere la muerte de/ pecador, sino qua se convierta y viva” (Ez 18, 23).
· El que no juzga por las apariencias, sino que está atento a lo que pasa en el corazón del hombre (Rom 8, 27).  Premia siempre su sinceridad (Lc 15, 16).
· Él es el Dios en el que nos movemos y existimos (Hch 17, 28).  Cercano a todos y, en especial, a los atribulados (Sal 34, 19).  El Creador que entregó al ser humano toda la tierra para que la conociera, la dominara y la desarrollara mediante su trabajo.
· Es el Dios providente que libera y salva de los más profundos límites humanos.  Por ejemplo, del pecado y de la muerte.  Para que, no siendo Él quien envía los sufrimientos, no sustituya al hombre en lo que puede y debe hacer.
· El Dios al que pedimos auxilio en las tribulaciones y, especialmente, fuerza para vencerlas... Ese es el Dios en el que podemos depositar toda nuestra confianza.
· Es el Dios que en Cristo, por la efusión del Espíritu Santo, se vuelve Padre nuestro.  Hacia el que caminamos, por la acción del mismo Espíritu, por Cristo, que es el camino.
· Lo hace con todos los hombres y mujeres, nuestros hermanos, y con la compañía amiga de María y de todos los Santos.  Un Dios que ama a sus hijos, tal como cada uno somos.
· Como Padre misericordioso, muestra sus preferencias por los más pequeños, por los más débiles y por los más humildes.  Da de tu pan al hambriento y de tus vestidos al desnudo. Haz limosna de todo cuanto te sobra.  Y no tenga rencilla tu ojo cuando hagas limosna... Busca el consejo de los prudentes y no desprecies ningún aviso saludable.  Bendice al Señor Dios en toda circunstancia, pídele que sean rectos todos tus caminos y que lleguen a buen fin todas tus sendas y proyectos (Tb 4, 16, 18-19).
· Es el Dios que viene a! encuentro del ser humano, bajo la señal de Jesús, de la Iglesia y de los Sacramentos.  Al que cualquiera encuentra por la fe, expresada en esperanza y en amor.  Jesús es efectivamente la verdadera imagen de Dios (2Co 4, 4; Col 1, 15).  Y también el hombre es su imagen y su gloria (2Co 11, 7; Gen 1, 27).
Tercer Momento: El Dios en el que creo 

Objetivo

· Conocer los rasgos fundamentales del Dios que Jesús nos muestra.
· Situarme personalmente ante esa propuesta de Jesús.
Materiales

· Reproductor de música y música de meditación.
· Rompecabeza “puzzle” completado
· Cartel o poster de Jesús.
· Marcadores y/o bolígrafos.
Si fuera mi Dios...

Con el rompecabezas completo y las piezas desechadas alrededor, se propone un breve momento de reflexión, si es posible en una capilla.  Preside la sala una imagen de Jesús, poster o fotocopia en la que se pueda escribir.

· Se invita a los jóvenes a reflexionar brevemente lo dialogado, con música de fondo, con la siguiente pregunta: ¿qué provoca en mi este Dios que Jesús nos muestra?
· Se dan unos cinco minutos para esta reflexión y se les pide que expresen con un gesto, una palabra o una frase escrita en la imagen de Jesús lo que van reflexionando.  El gesto puede ser un beso, una caricia, arrodillarse... La frase puede ser un deseo, un pensamiento: “Quiero conocerte”, “Ayúdame”, “Te tengo miedo”, “Enséñame a ser como tú”.
Cuarto Momento: El Sueño de Dios 
Trabajo por parejas

· Se invita a leer en grupos o de dos en dos (según el número de participantes) unos textos del Nuevo Testamento:
· Lc 4,14-22
· Mt 5,3-12
· Lc 10,25-37
· Mt 11,2-5
· Mt 25,31-46
· Cada grupo o pareja prepara un listado con los rasgos del sueño de Dios que describe Jesús de Nazaret.
· Cada grupo o pareja prepara un listado con los rasgos del sueño de Dios.
· A continuación, se invita a que cada uno se posicione ante ese sueño: me gusta, me disgusta, me atrae, me asusta, me parece bonito, pero imposible
· Se abre un diálogo sobre las personas a las que Jesús invita a continuar el sueño de Dios: pecadores, leprosos, mujeres, un puñado de pescadores,
¿Dónde está Dios?

· El animador, siguiendo el texto de Mt 11, 2-5 (la pregunta sobre el Mesías), abre un diálogo con los jóvenes.  Si hoy nos preguntaran dónde está aconteciendo el sueño de Dios ¿qué diríamos?

· Invita a reflexionar acerca de las personas que participan en este sueño: ¿Quiénes son? ¿Son superhombres o supermujeres? ¿Conozco algunos?

· Se interroga a cada uno: ¿Y tú? ¿Participas o te gustaría participar de ese sueño? ¿Por qué? ¿Cómo?

Quinto Momento (Compromiso): A qué me llama Dios

Se proponen dos alternativas para culminar el encuentro:

Alternativa 1:

¿Qué Buscas? ¡La Piedra Preciosa!

El «hombre-de-Dios» había llegado a las afueras de la aldea y acampó bajo un árbol para pasar la noche.  De pronto llegó corriendo hasta él un habitante de la aldea y le dijo:

· «La piedra.  ¡La piedra!  ¡Dame la piedra preciosa!».
· ¿Qué piedra?, preguntó el «hombre-de-Dios».
· La otra noche se me apareció en sueños el Señor Shiva, dijo el aldeano, y me aseguró que si venía al anochecer a las afueras de la aldea, encontraría a un «hombre-de-Dios» que me daría una piedra preciosa que me haría rico para siempre.
El «hombre-de-Dios» rebuscó en su bolsa y extrajo un diamante. 

· Probablemente se refería a esto.  Y entregó el diamante al aldeano.
· Lo encontré, añadió, en el sendero del bosque hace unos días.  Puedes quedarte con él.
El hombre se quedó mirando el diamante con asombro.  Y comentó:

· ¡Es un diamante!  ¡Tal vez el mayor del mundo, pues es tan grande como la mano de un hombre!  Lo cogió y se marchó.
Pasó la noche dando vueltas en la cama.  Era incapaz de dormir.  La libertad de aquel «hombre-de-Dios» le había hecho dudar de sus certezas.

Al día siguiente, al amanecer, fue a despertar al «hombre-de-Dios» que dormía tranquilo, y le dijo:
· «Dame la "riqueza" que te permite desprenderte con tanta facilidad de este diamante».
Para trabajar y orar personalmente y en grupo

1. Colocar un «cofre» en el centro del grupo.  En su interior, algunas postales de Jesús.  Antes de abrirlo, que el grupo «adivine» qué puede haber dentro.  O que diga: de qué lo llenaría cada uno.
2. Leer la «parábola» hinduista, pero sin decir la última frase.  Comentar su intencionalidad y crear un final apropiado.
3. Leer y comentar el final del autor.
4. Analizar los símbolos: «hombre-de-Dios», acampar bajo un árbol, habitante corriendo, el «diamante», la auténtica «piedra preciosa», tener-ser, no dormir, dormir tranquilo, dudar de las propias certezas, etcétera.
5. Comparar la parábola con estos textos evangélicos: Jn 1, 35-42; Mt 13,44-46. ¿Qué buscan estos personajes?  ¿Quién les ayuda a encontrarlo?  ¿Por qué dejan todo y se quedan con Jesús?  ¿Qué hacen con «lo» descubierto?  ¿Te pareces en algo a ellos?
6. Vaciar los propios «cofres», las propias vidas: comunicación personal, dando tiempo a prepararla.  ¿Qué «diamantes» deseas encontrar en tu vida?  ¿Quién te los ofrece?  ¿Son auténticos o sospechas su falsedad?  ¿Has dado con Jesucristo?  ¿Qué «valor» tiene en tu vida?
7. Abrir el cofre y dar una postal a cada uno.  Orar ante Jesús.  Emplear frases cortas que expresen los propios sentimientos:
· Gracias, Señor, por los deseos más profundos de mi corazón, porque son insinuaciones que Tú me haces...
· Quiero, Señor, oír y seguir tu voz...
· Ayúdame a descubrirte, Señor, como el valor primero…
· Tú me invitas a ir contigo, Señor, acepto tu invitación...
Alternativa 2

El animador utilizará los siguientes diagramas contenidos en los documentos de trabajo 2 y 3 para establecer un diálogo con los participantes sobre el sentido de la vocación cristiana.  ¿A qué me llama Dios?

Aporte para el animador

Dios llama

El animador puede, luego de seleccionar la alternativa para el momento final del encuentro, utilizar el siguiente contenido para un aporte conclusivo.  Es necesario lo estudie y prepare antes, que haga su propia síntesis y exponga el contenido a los jóvenes de manera clara y precisa. 

La llamada de Dios llega al hombre a lo largo de su existencia.  De ordinario, Dios se sirve de intermediarios: el Espíritu, la Iglesia, otras personas, el entorno.  Dios despierta en la persona humana anhelos, ideales.  Dios interpela a la persona que escucha con variadas y progresivas determinaciones.  La vocación que tiene su origen en lo alto, encuentra en lo profundo del ser humano aspiraciones, estímulos y condicionamientos para que pueda ser recibida, escuchada, acogida y vivida.
Dios llama a la VIDA

En el momento que Dios nos llama por mi nombre comienza, en el seno de mi madre, mi vida, la existencia de este ser único, irrepetible e irremplazable que soy yo.  Con amor, Dios me abre la puerta de la felicidad, me envía a la tierra, un tiempo, y anhela, que al superar los límites del tiempo y del espacio, alcance la plenitud de la felicidad.
Dios llama a la FE

El (día, mes, año) el poder del sacramento, la consagración bautismal, me transforma en hijo(a) amado(a) de Dios.  Y me capacita para vivir la filiación divina y la fraternidad universal, porque me llama a la identificación con Cristo Jesús.  Es una llamada a formar parte de un Pueblo.  Entra dentro, no te quedes fuera.  Es una llamada a sentirse y a vivir como Cuerpo, como Comunidad, como Iglesia.  Dios me llama a formar parte de un Pueblo de reyes, de profetas, de sacerdotes.
Dios llama a la MISIÓN

Hoy, mañana y siempre acojo LA VIDA, descubro, valoro, potencio, desarrollo mi yo distinto, diverso, que de forma maravillosa complementa otras vidas en el mosaico de la humanidad.  Agradezco el regalo de LA FE y percibo, en el encuentro amoroso con Cristo, que tengo reservada para mí una misión a iniciar en la tierra, en favor de los hombres mis hermanos, para que a todos les llegue la BUENA NUEVA de la salvación.
“Id por todo el mundo”…nos dice, me dice... Nos envía, me envía... “Seréis mis testigos.  Curad, sanad, salvad...”.  MI (NUESTRA) MISIÓN es continuar la Misión de Cristo en la Tierra. Ser LUZ y SAL.

Oración final

Ayúdamos a ser fieles

María, la virgen fiel...

Modelo de seguimiento

y corazón abierto

a la voluntad del Padre.

Maestra de la fe

en nuestra América Latina.

Señora de los humildes,

de los pobres,

los marginados y solos.

Los excluidos del sistema.

Los nuevos pobres

(en el frío e inhumano

lenguaje actual de las estadísticas).
Señora de los preferidos de Dios,

muéstranos el camino,

corre el velo de nuestros ojos,

cambia nuestras miradas,

convierte nuestros puntos de vista,

encarna en nosotros

la presencia de tu Hijo

y embebe nuestro corazón

con su mensaje.

Virgen fiel a la Palabra.

Que nos enseñas 

cómo escuchar a Dios

cómo dejarse sorprender,

cómo guardar sin olvidar

lo que no se alcanza a entender

pero es necesario “rumiar”

para ir descubriendo

la voluntad de Dios.

Virgen fiel a la Palabra,

decidida,

comprometida,

que te entregas sin condiciones.

Nos muestras con tu vida

como ser fiel en el camino,

como no fallar en el intento,

seguir sin dejar caer los brazos.

Nos enseñas que la fidelidad

tiene momentos de dolor

e incomprensión,

y está siempre cimentada

en una enorme dosis de amor

que ayuda y permite

superar hasta lo más difícil.

¡Fidelidad!

¡Qué palabra difícil

en los tiempos de hoy!

María ayúdame a ser fiel,

fiel al amor compartido en la pareja,

fiel al amor entregado a los hijos,

fiel al amor compañero en los amigos,

fiel al amor ofrecido al Señor de la Vida.

Virgen fiel,

señora de los que buscan,

compañera de ruta,

nos señalas con tu ejemplo

que la fidelidad

se demuestra en la vida práctica

más que en las palabras lindas.

Para ser fiel al Señor

tu vives al servicio,

la entrega generosa y esforzada

a Isabel, que necesita ayuda.

Madre, danos valor

para vivir la fidelidad al Señor

en la acción solidaria a los que sufren,

ayúdanos a vivir

practicando la fe en obras de justicia

para crecer en fidelidad

y entrega al Reino de Dios 

en medio nuestro.

Madre fiel

queremos seguir tus pasos

danos la fuerza

para vivir el evangelio

todos los días,

y no reducirlo

a un rito de día domingo.

Transforma nuestros corazones

ayúdanos a decir “Sí”

al Proyecto del Padre

que pasa por la construcción

de un mundo nuevo, justo y solidario,

desde ahora y desde aquí, en la tierra.

Amén.

Marcelo A. Murúa
Documento de trabajo 1

Rompecabezas “puzzle” de Dios

	Rompecabezas de Jesús
	

	Características
	Citas

	Antes que nada, Dios es un padre bueno que quiere que todos sus hijos sean felices.  Podríamos decir también Madre, porque no tiene género.
	Lc 12, 22-30
Lc 15, 11-32
Lc 6, 31-36

	Dios apuesta por los pobres y quiere que cambie su situación.
	Lc 4, 14-21
Mt 4, 23-25 y 5, 1-12

	Dios no nos retira su amor cuando nos equivocamos o pecamos; está siempre dispuesto a acoger y perdonar, no importa lo que uno haya hecho.
	Lc 15, 1-7
Jn 8, 1-11

	A Dios no le gusta la injusticia.  Se indigna con la injusticia, especialmente cuando unos seres humanos se aprovechan de otros.
	Lc 16, 19-31
Lc 6, 24-26
Mt 23, 13-35

	Dios está comprometido con la liberación de todo lo que esclaviza a los hombres y a las mujeres.
	Lcc 5, 20-23
Lc 1, 46-55

	Dios está presente en la historia y actúa a través de su Espíritu, que empuja la historia hacia la plenitud, inspirando y animando a hombres y mujeres de todos los tiempos.
	Lc 1, 68-78
Jn 14, 15-18; 25-26; 15, 26-27; 16, 5-15

	Dios tiene preferencia por los pequeños, los débiles y los que sufren.
	Mt 18, 1-5
Mc 2, 13-17
Lc 10, 21-24

	Dios nos ha hecho libres y sólo quiere ser amado en libertad.
	Lc 15, 11-32
Jn 4, 1-26

	Dios se hace pequeño y servidor de todos, porque nos ama entrañablemente.
	Lc 22, 24-27
Jn 13, 1-28

	A Dios le importa más lo que hacemos por los demás.
	Mt 25, 31-46
Lc 10, 25-37


	Piezas erróneas
	

	Características
	Citas

	Dios es un juez justo, así que castiga a los seres humanos por sus pecados.  Algunas veces las cosas que suceden son castigo de Dios.
	Mt 7, 7-12
Lc 6, 31-36
Lc 15, 11-32

	A Dios no le importa lo que nos suceda ni el sufrimiento de los seres humanos.  él podría evitarlo, pero no lo hace porque no le importa.
	Jn 10, 1-18
Lc 11, 5-13

	A Dios lo que le importa es que le adoremos y que le respetemos, cumpliendo todo lo que nos mandó y que está escrito con claridad en la Biblia.
	Mt 25, 31-46
Mc 2, 25-3, 6

	Dios es todopoderoso, así que todo lo que sucede es porque Dios lo quiere.
	Mt 22, 1-10
Mt 21, 28-31ª

	Dios nos ama según nos merecemos.  Hay que ser buenos para que Dios nos favorezca.
	Lc 6, 31-36

	A Dios no le gusta la sexualidad ni las cosas materiales.  Quiere que vivamos desprendidos de la materia atendiendo sólo a las cosas espirituales.
	Mc 2, 23-3, 6
Lc 7, 31-34

	A Dios lo que más le importa es que se le reconozca, respete y obedezca.
	Mt 25, 31-46
Lc 10, 25-36

	Dios estableció el dominio del hombre sobre la mujer y de los ricos sobre los pobres.
	Mt 19, 1-8
Lc 16, 19-31


Documento de trabajo 2

Sentido de la Vocación Cristiana


Documento de trabajo 3

¿A qué me llama Dios?
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Semana III: 13 al 19 de diciembre de 2009
Tema 3: “Escuchar a Dios en la Vida”
Objetivo

Promover que el joven identifique que todos somos capaces de integrar la oración a nuestra vida cotidiana como método más efectivo de comunicación con Dios.

I. Oración Inicial

Qué Esperamos
Las Manos
¿Qué esperáis? ¿Qué esperas? ¿Qué esperamos?

¿Qué esperáis de este tiempo y de esta actitud de Adviento?

¿Qué esperas de tu comunidad,

qué esperamos de este mundo,

de la Iglesia, de la sociedad,

del orden internacional, de esta economía

de estos hombres y mujeres?

¿Qué esperas de ti mismo y de ti misma?

A todos los que esperáis alzad las manos

extended vuestros dedos.

Levantad vuestros brazos,

vuestro corazón y todo vuestro ser.

Levantad las manos hacia el cielo,

sed capaces de elevar los pies,

de volar con las manos extendidas:

las manos como lugar, caricia,

cercanía y aproximación,

respeto y sanación,

ayuda y ofrecimiento.

Y no como lugar de codicia,

pasividad, dureza,

causa de heridas, acusación.

Alzad las manos en signo de bendición,

de paz,

de acogida, 

de perdón.

Guardad vuestros dedos acusadores,

ofensivos y defensivos.

¿Qué esperáis en esta época de la 

historia?

¿O tal vez ya no queda lugar para la esperanza?

¿Acaso tenéis miedo de que vuestras manos

se manchen con la suciedad,

la podredumbre y la miseria humana?

Tiende tu mano y siente que él que viene hacia ti,

porque desea transformarte.

Quiere limpiarte,

dejarte sano y limpio.

Déjate tocar por Sus manos,

para que tus manos sigan queriendo tocar,

bendecir, curar

y devolver la dignidad.

Extiende tus manos

tentadas de retener cosas,

ambicionar puestos,

tener influencias,

alcanzar renombre y prestigios

y todo esto con el pretexto de servir al Reino.

¿Qué esperamos?

Esperamos con las manos abiertas, y vacías.

Él no tiene manos, tiene nuestras manos

para llenar las manos de pan,

lavar las manos de nuestras indiferencias.

Llenar las manos de justicia, de medicamentos,

acariciar nuestras manos llenas de callos, de cansancios.

Amén.

II. Dominó de la Oración

Se dividirá el grupo en 4 pequeños grupos.  De cada grupo se escogerá un representante que será el jugador de dominó.  Se jugará un juego con las instrucciones básicas del dominó.  Si los animadores no consiguen llevar las fichas de dominó, pueden confeccionarlas previamente con pedazos de cartulina.  El animador que esté dirigiendo la dinámica debe tener consigo un papel aparte con unas preguntas relacionadas al tema de la oración y estas preguntas deben estar asignadas a algunas fichas de dominó.  Cuando un jugador tire la ficha de dominó previamente seleccionada con una pregunta, el animador debe hacer la misma al jugador y éste debe contestarla con ayuda de los otros miembros de su grupo.  NOTA: El animador debe estar pendiente que a los 4 jugadores se les estén haciendo preguntas, para que todos tengan la oportunidad de participar.
A continuación te presentamos la lista de las preguntas que pueden utilizar para el juego de dominó, pueden cambiarse o adaptarse las preguntas según el nivel del grupo: edad, preparación, confianza, madurez, situación, momento, ambiente, etcétera:

1. ¿Qué es para ti la oración?

2. ¿Podrías vivir sin la oración?  ¿Por qué?

3. Jesús da este consejo: orad siempre.  ¿Es posible?  ¿Cómo lo logra Jesús? 

4. Da algunos consejos que puedan ayudar a mejorar la oración.

5. Se dice de la oración que es «escucha».  ¿Qué significa?  ¿Se puede escuchar a Dios?

6. ¿En algún momento has experimentado la presencia de Dios en tu vida?  Comenta.

7. ¿Qué piensas de la vocación contemplativa que dedica tantas horas a la oración?

8. ¿Has rezado alguna vez el rosario?  ¿Sabes qué sentido tiene?

9. ¿Te sirves alguna vez de la Palabra de Dios para rezar?  ¿Te ayuda algún otro libro?

10. ¿Cuáles son los motivos más frecuentes de tus distracciones en la oración?  ¿Qué haces ante ellas?

11. ¿Qué tipo de oración empleas con más frecuencia: alabanza, acción de gracias, petición, de perdón, ofrecimiento, etcétera?

12. Lo que va sucediendo cada día (personas, alegrías, penas, dudas, interrogantes, etcétera),  ¿Lo rezas?

13. ¿A quién te diriges cuando rezas?  ¿Cómo «ves» a Dios?

14. ¿Sólo rezas cuando sientes ganas?

15. ¿Crees que Dios «hace caso» a nuestras oraciones?

16. ¿La oración es huida de la realidad?  ¿Qué opinas?

17. ¿Sueles rezar al acostarte?  ¿Cómo lo haces?

18. ¡Pide la luna!  ¿Pides al mismo Dios, pides su Espíritu, en la oración?

19. ¿Qué te va más, rezar solo o rezar en grupo, en comunidad?

20. ¿Qué ambiente (lugar, posición, ambientación) te ayuda más a rezar?

21. ¿Cómo influye la oración en tu vida (familia, trabajo, etcétera)?

22. ¿Te acuerdas de rezar, de forma sencilla, a lo largo del día?

23. ¿Qué motivos tienes en tu vida para dar gracias a Dios?

24. ¿En qué se nota que rezas?

25. ¿El trabajo es -puede ser- oración?

26. ¿Qué contestarías al que te dijese: no «siento» nada en la oración, la voy a dejar?

27. ¿Cuál es para ti la postura corporal más típica del que reza: rodillas, sentado, ojos cerrados, brazos en cruz, etcétera?

28. ¿Qué respondes al que dice: no creo en la oración porque Dios no me hace caso?

III. Se sugiere que utilizando la parte de “Aportación para el animador” presentada a continuación se prepare un resumen en “power point” o de alguna manera que se pueda presentar a los jóvenes como tema.  Luego se le repartirá a cada joven la hoja con los cuadros vacíos (también adjunta en la aportación) para que ellos individualmente o divididos en grupo llenen los cuadros discutiendo el material previamente presentado según sea su experiencia de oración.  También podrán utilizar la parte adjunta al final de este tema: La Oración en la Vida Cristiana (Catecismo de la Iglesia Católica 2558-2619).

Aporte para el animador

Introducción

La llamada de Dios espera una respuesta.  El movimiento de la vocación reclama también el de la “invocación”.  A Dios se le escucha en la Palabra y se le habla en la oración.  Es el mejor modo de entender lo que Él dice y propone.

Orar es hablar con Dios y para hablar con Dios es necesario que creas que Él es y que está para galardonar a los que lo buscan.  Oramos al Padre en el nombre de Jesús, y como muchas veces no sabemos pedir lo que nos conviene, necesitamos del Espíritu Santo, quien nos ayuda intercediendo por nosotros conforme a la voluntad de Dios.

Dios espera que le alabemos y le demos gracias por las bendiciones que cada día derrama en nuestras vidas y también espera que le pidamos.  Se agrada cuando le confiamos todos nuestros asuntos y creemos de todo corazón que Él puede suplir todas nuestras ncesidades.

Cuando oramos afirmamos nuestra fe, confirmamos lo que somos en Cristo, reconocemos nuestra debilidad, dependencia y necesidad de Él y fortalecemos los lazos de amistad con nuestro amado Salvador.  Los resultados de ese encuentro: una paz que sobrepasa todo entendimiento y una gratitud inmensa hacia nuestro Padre celestial por su gran e inefable amor.
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ESCUCHAR A DIOS

· que nos habla a través de su Palabra;

· a través de otras personas; 

· a través de los acontecimientos de la historia;

· a través de la vida en general.

· < Sé un corazón que escucha>  (Salomón)

· Con una escucha activa

· Con el “silencio meditativo”.


	2

HABLAR Y DIALOGAR CON éL

· de nosotros y de los otros;

· de las cosas que suceden;

· de la vida, del mundo;

· de todo en general

· Y el modo de hacerlo es contárselo a Dios;

· O también pedir, implorar, suplicar;

· O dar gracias, alabar;

· Unas veces con palabras (propias o prestadas);

· Otras con signos, gestos, actitudes, expresiones corporales;

· O con simple “estar” ante el Señor (cara a cara) 
	LA

ORACION

CONSISTE

EN:
	3

Y VERLO TODO DESDE SU

PERSPECTIVA

Porque la experiencia de comunicación profunda con Dios lleva una cierta “identificación” con Él, y a verlo todo (la historia, la vida, las personas, la propia realidad) tal y como Él lo ve.

“Es extraño ver cómo cambian mis ideas cuando rezo” (Bernanos)

“La situación no había cambiado, pero Dios me había concedido la paz interior” (M.L. King)
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DESCUBRIRLE Y SENTIRLE PRESENTE

-En la presencia significativa de los pobres, de la asamblea comunitaria, de la eucaristía, de quien ama desinteresadamente, porque Dios está en Él;

-en uno mismo, en los hombres, en los acontecimientos de la vida y de la historia;

-en la belleza y hermosura de la creación.

*Como experiencia de descubrimiento, de acercamiento,             de encuentro.


	1

TE ESCUCHO  SEÑOR,… ¿QUE ME DICES?
“Guarda silencio y escucha: oirás la voz del Señor tu Dios” Dt 27,9

“Habla, Señor, que tu siervo escucha” (1 Sam 3, 10)

“Señor, ¿qué he de hacer para…?”  (Lc 18,18)

“¿Cómo puede ser eso, pues…?”  (Lc 1,34;  Jn 3, 9)

¡Mira, Señor, que no soy… que no sé….! (Jr 1,6)
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QUIERO EXPRESARTE TANTAS COSAS:
- “Te doy gracias, Señor de todo corazón”  (Sal 138)

-“¡Acuérdate, Señor, del juramento que juraste!”  (Sal 132)

-“Danos cada día nuestro pan”  (Lc 11,3)

-“Si quieres, puedes curarme…” (Mt 8,2)

-“Desde lo hondo a ti grito, Señor” (Sal 130)
	PASOS 

DE LA

ORACION

SEGÚN LA

BIBLIA:
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Y SABERTE PRESENTE Y CERCANO:

-“Donde dos o tres estén reunidos en mi nombre, allí estoy yo” (Mt 18,20)

-“El que recibe a uno de estos pequeños, a mí me recibe” (Lc 9,48)

-“En todas las cosas interviene Dios para bien de los que lo aman” (Rom 8,28)

-“Quien permanece en el amor, permanece en Dios y Dios en él” (1Jn 4,16)

-“¡Qué admirable es tu nombre en toda la tierra!  Al ver el cielo, la luna y las estrellas que has creado…”  (Sal 8)


	4

SI, PORQUE TE HA PARECIDO BIEN:

-“Heme aquí, Señor, para hacer tu voluntad!” (Heb 10,9)

-“¡Hágase en mí según tu palabra!”  (Lc 1,38)

-“Te seguiré, Señor, adondequiera que vayas…” (Lc 9,57)

-“Tú eres mi Dios, que alumbra mis tinieblas”  (Sal 18)

-“Dios me lo dio, Dios me lo quitó, ¡bendito sea su santo nombre!”  (Job 1,21)

-“Alma mía, recobra tu calma, que el Señor fue bueno contigo” (Sal 116)


	1




	2
	MI

VIVENCIA O 

EXPERIENCIA

DE ORACION
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IV. Luego el grupo completo pasará al Santísimo en actitud de reflexión y se sentarán frente a Él.  Se procederá a presentar la grabación de una voz fuerte, de hombre invitando a los jóvenes a orar mentalmente de la siguiente manera (sino se pudo grabar previamente que lo haga uno de los animadores varones).

A continuación presentamos un resumen de la lectura “Quince minutos bíblicos en compañía de Jesús Sacramentado”  (El hombre que grabe su voz o que lo lea debe entonar con voz fuerte y segura como para que el joven se identifique con el mensaje que se está llevando.  También se debe hacer las pausas en donde se requiere para que el joven le de tiempo de reflexionar.) 

VOZ:

“No es preciso, hijo mío, saber mucho para agradarme mucho.  Basta que tengas fe.  Si quieres agradarme más, confía más.  Háblame pues como hablarías al más íntimo de tus amigos.

¿Necesitas hacer una súplica en favor de alguien?
Dime su nombre, sea quien sea.  Yo he prometido: “Pedid y recibiréis.  Todo el que pide, recibe”   Pero, pide con fe.  

Me gustan los corazones generosos, que llegan en cierto momento a olvidarse de sí mismos, para atender las necesidades de los demás.  Así lo hizo mi madre en Caná a favor a unos esposos en cuya fiesta se había acabado el vino.  Me pidió un milagro y lo obtuvo.  

Háblame, pues, de los pobres que deseas consolar, de los enfermos a quienes ves padecer, de los extraviados que anhelas volver al buen camino, de los amigos alejados que quisieras volver a ver a tu lado, de los hogares desunidos para los cuales deseas paz.

“Todo es posible para quien tiene fe.  Mi Padre dará cosas buenas a quienes se las pidan.  Todo lo que pidáis a mi Padre en mi nombre, os lo concederá”.  
Y para ti, ¿no necesitas alguna gracia?
Haz, si quieres una lista de tus necesidades y luego ven y léela en mi presencia, ¿qué es lo que deseas que te conceda?

Dime francamente que sientes orgullo, amor a la sensualidad y a la pereza.  Que eres egoísta.  Que descuidas tus deberes.  Que juzgas severamente a tu prójimo.  Dime que hablas sin caridad de los demás.  Que te preocupas más por el qué dirán los demás de ti, que por el “qué opinará Dios”.  Que te dejas llevar por la tristeza y por el mal genio.  Que reniegas de tu vida, de tu pobreza, de tus males, de tus oficios, del trato que recibes.  Dime que tienes la costumbre de decir mentiras, que rezas poco y sin fervor, que tus confesiones son hechas casi sin dolor y sin propósito y que no evitas después las ocasiones de pecado y por eso vuelves a caer siempre en las mismas faltas.  Que tu misa es mal atendida y tus comuniones son hechas casi sin preparación y con poca acción de gracias.  Que a veces pasas varios días sin leer una página de la Biblia.  

Y yo te recordaré mis enseñanzas, que pueden traer una transformación total para tu vida.  Dichosos los que escuchen la Palabra de Dios y la practiquen.  

No te avergüences, ¡pobre alma!, hay en el cielo tantos justos y tantos santos de primer orden, que tuvieron los mismos defectos que tú tienes.  Pero rogaron con humildad y poco a poco se vieron libres de ellos.  Porque “yo no vine a buscar  a los justos sino a los pecadores”, y porque “un corazón humillado y arrepentido, Dios nunca lo rechaza.  El mejor regalo para Dios es un corazón arrepentido”.

No dudes en pedirme bienes espirituales y corporales.  Salud, memoria, simpatía, éxito en los estudios, entenderte bien con todas las personas, buen genio, paciencia, alegría, generosidad, amor a Dios, odio al pecado.  

Pero en todo debes siempre repetir mi oración del huerto: “Padre, no se haga mi voluntad sino la tuya. No se haga como yo quiero, sino como quieres Tú”.  Porque muchas veces lo que una persona pide no le conviene para su salvación, y entonces nuestro Padre Dios le concede en cambio otros regalos que le harían mayor bien.  

 ¿Tienes ahora mismo entre manos algún proyecto?  ¿Qué te preocupa?  ¿Qué piensas? ¿Qué deseas?  ¿En qué puedo ayudarte? 

¿Y por tus padres?  Si están muertos recuerda que “es una obra santa y buena rogar a Dios por los muertos para que descanses de sus penas”.  Y si están vivos, ¿qué deseas para ellos?, ¿más paciencia en sus penas, salud?  ¿un genio agradable?  ¿Entendimiento y compresión en toda la familia? 

¿Y por mí?  ¿No te sientes con deseos de mi amistad y mi gracia?  Soy dueño de los corazones y los llevo dulcemente hacia la santidad y el amor de Dios.  Pero necesito personas que oren por ellos.

¿Sientes acaso tristeza o mal humor?  Cuéntame, cuéntame alma desolada, tus tristezas con todos sus pormenores.  ¿Quién te hirió?, ¿quién lastimó tu amor propio?, ¿quién te ha menospreciado?  Acércate a mi corazón.  Dame cuenta de todo y acabarás en breve por decirme que a semejanza de Mí, todo lo perdonas, todo lo olvidas, porque “las penas de esta vida no son comparables con la inmensa gloria que nos espera como premio en la eternidad”.

¿Y no tienes tal vez alguna alegría que contarme?  Quizás has tenido agradables sorpresas.  ¿Has vencido alguna dificultad o salido de algún apuro?  Obra mía es todo esto y yo te lo he proporcionado.  Cómo me alegran los corazones agradecidos.  Dime un “gracias” siempre con todo tu corazón.

¿Tampoco tienes alguna promesa que hacerme?  Leo, ya lo sabes en el fondo de tu corazón.  A las personas humanas se les engaña fácilmente, a Dios no.  Háblame pues con sinceridad.  ¿Tienes firme resolución de no exponerte más a aquella ocasión de pecado?  ¿De privarte de aquella revista, periódico, película, programa de habladuría que hace daño a tu alma?  ¿De no tratar más a aquella persona que turbó la paz de tu alma 

¿Quieres hacer el propósito de no hablar mal de nadie, aunque creas que lo que dices es verdad?  ¿De no quejarte de lo dura que es la vida?  ¿De ofrecerme tus sufrimientos en silencio, en vez de andar rengando tus penas?  ¿De apartar un ratito cada día para leer algo provechoso como La Biblia?  ¿Volverás a ser amable con las personas que te han tratado mal?  ¿Tendrás de hoy en adelante un rostro alegre y una sonrisa amable?  ¿Aún con aquellos a quienes no sienten mucha simpatía por ti?

Y ahora vuelve a tus ocupaciones.  Pero no olvides la grata conversación que hemos tenido aquí en la soledad del santuario.  Guarda en lo que puedas modestia, silencio y caridad con el prójimo.  Ama a mi Madre que lo es también tuya.  Recuerda que ser buen devoto de la Virgen María es señal de segura salvación.”

Al terminar la grabación se leerán las siguientes preguntas dejando entre cada una un corto tiempo en silencio para que individualmente cada joven reflexione en su mente con respecto a su vida de oración:

1. ¿Cómo te sentiste cuando escuchabas a Jesús hablándote frente al Santísimo?

2. ¿Habías sentido a Dios hablándote anteriormente?

3. ¿Lo escuchas?

4. ¿Cómo tú le respondes?

5. ¿Permites que Él te hable haciéndose Su voluntad o prefieres imponerle las cosas que tú quieres?

6. ¿Con qué frecuencia oras?

7. ¿Qué cambiarás de tu vida de oración?

V. Se le entregará a cada joven un lápiz y papel para que individualmente escriban una oración concluyendo así lo que han aprendido sobre el tema.  Se motivará al joven para que la oración que escriba pueda utilizarla de ahora en adelante en su vida diaria.

Canción sugerida: “Tú, Señor” Canta: Jaire CD – “Por la fe” o slguna otra canción que se relacione al tema.

VI. Oración Final

Esperanza 
“La esperanza y el Espíritu van siempre unidos.
La esperanza como el Espíritu actúan desde dentro,
ella levanta y enciende todas las demás vivencias cristianas:
¿Que sería una fe sin esperanza?  Una suma de desilusiones.
¿Que sería una caridad sin esperanza?  Un dolor más grande.
¿Y una humildad sin esperanza?  Puro decaimiento.
¿La pureza sin esperanza?  Flor de un día.
¿La paciencia sin esperanza?  Puro fatalismo
¿La obediencia sin esperanza?  Alienación y fatalismo
¿La fortaleza sin la esperanza?  El trabajo de un robot.
¿La oración sin la esperanza?  Una evasión
¿La solidaridad sin esperanza?  Un fatigoso tejer y destejer”.

Amén.

Aporte para el animador

La Oración en la Vida Cristiana (CIC 2558-2619)
La oración es el “Misterio de la fe” que exige que los fieles crean en él, lo celebren y vivan de él una relación viviente y personal con Dios vivo y verdadero.  Según Santa Teresa del Niño Jesús, “la oración es un impulso del corazón, una sencilla mirada lanzada hacia el cielo, un grito de reconocimiento y de amor tanto desde dentro de la prueba como desde dentro de la alegría”.

La oración como don de Dios

“La oración es la elevación del alma a Dios o la petición a Dios de bienes convenientes”  (San Juan Damasceno).  La humildad es la base de la oración.  La oración es el encuentro de la sed de Dios y de la sed del hombre.  Dios tiene sed de que el hombre tenga sed de El. (cf San Agustín quaest. 64,4)

La oración como alianza

Las Sagradas Escrituras establecen que el lugar de donde viene la oración es del alma o del espíritu y con más frecuencia del corazón.  Es el corazón el que ora.  Sólo el Espíritu de Dios puede conocer nuestro corazón.  Si éste está alejado de Dios, la oración es vana.  El corazón es el “lugar de la Alianza”.

La oración cristiana es una relación de Alianza entre Dios y el hombre en Cristo.  Brota del Espíritu Santo y de nosotros, dirigida por completo al Padre, en unión con la voluntad humana del Hijo de Dios hecho hombre.

La oración como comunión

La vida de oración es estar habitualmente en presencia de Dios (Padre, Hijo y Espíritu Santo) y en comunión con El.  Mediante el Bautismo, nos convertimos en un mismo ser con Cristo.

Capítulo Primero  “La revelación de la oración/La llamada universal de la oración”

Dios es quien primero llama al hombre, éste busque o no de él.  Dios llama a cada persona al encuentro misterioso de la oración.

Antiguo Testamento

Aunque en los primeros nueve capítulos del Génesis, se describe la relación con Dios y el hombre, en el Antiguo Testamento se revela sobre todo la oración a partir de nuestro padre Abraham.

La promesa y la oración de la fe

Cuando Dios llama a Abraham (Gn 12,4), todo su corazón se somete a la palabra y obedece.  Su fe no vacila, aún cuando Dios le pide que sacrifique a su único hijo.  La oración de Abraham y Jacob aparece como una lucha de fe vivida en la confianza a la fidelidad de Dios y nos da la certeza de la victoria prometida a los que perseveran.

Moisés y la oración del mediador
Cuando Dios llama a Moisés desde la zarza ardiendo (Ex 3, 1-10), queda este acontecimiento como una de las figuras principales de la oración judía y cristiana.  Aquí Moisés aprende a orar: se humilla, objeta y sobre todo pide y, en respuesta a su petición Dios le confía que su nombre se revelará a las próximas generaciones.  Moisés “conversa” con Dios frecuentemente como cuando lo hacemos con un amigo.

David y la oración del rey 

David es el rey “según el corazón de Dios”, el pastor que ruega por su pueblo y en su nombre, aquel que se sometió a la voluntad de Dios y cuya alabanza y arrepentimiento serán modelo de la oración del pueblo.  En los Salmos, David, inspirado por el Espíritu Santo, es el primer profeta de la oración judía y cristiana. 

Elías, los profetas y la conversión del corazón
Para el pueblo de Dios, el Templo era el lugar de oración: las peregrinaciones, las fiestas, los sacrificios, la ofrenda de la tarde, el incienso, los panes de “la proposición”, todos estos eran signos de la Santidad y Gloria de Dios y caminos para la oración.  La misión de los profetas era entonces la educación en la fe y la conversión del corazón para que la oración no fuera solo un culto demasiado exterior.

Elías es el padre de los profetas, de “la raza de los que buscan a Dios, los que van tras su rostro”(Sal 24,6).  Los profetas llaman a la conversión del corazón, a buscar el rostro de Dios, como lo hizo Elías, intercediendo por su pueblo.  La oración de los profetas no es una huida del mundo infiel, sino una escucha de la palabra de Dios, es un debatirse o una queja, y es siempre una intercesión que espera y prepara la intervención del Dios salvador.

Los salmos, oración de la Asamblea
Los salmos fueron reunidos poco a poco en cinco libros y son la obra maestra de la oración en el Antiguo Testamento.  Son oraciones individuales y comunitarias que se utilizaban como Asamblea en las grandes fiestas en Jerusalén y los sábados en las sinagogas.  Los salmos abarcan toda la creación, hace memoria de las promesas de Dios ya realizadas y espera al Mesías que les dará cumplimiento definitivo.  Los salmos continúan siendo esenciales en nuestra Iglesia.  Se adaptan a los hombres de toda condición y de todos los tiempos.  Los salmos son el espejo de la maravilla de Dios en la historia.  Se hacen realidad viva tanto en la liturgia como en el corazón del hombre.  Los salmos son simples y espontáneos para la oración y están siempre orientados a la alabanza.

El Nuevo Testamento

En el Nuevo Testamento, encontramos el modelo perfecto de la oración en Jesús.  Él oraba con frecuencia, en soledad, en secreto y es el ejemplo de la aceptación de la Voluntad del Padre y la confianza en Él.  Jesús enseña a sus discípulos, y por lo tanto a nosotros que oremos con un corazón purificado, con una fe viva y perseverante, y nos invita a pedirle a Dios en su Nombre.

Despertad abrid los ojos 


como lugar de admiración 


de ternura, de compasión, 


de disculpa, de comprensión, 


de compasión y no como lugares de negatividad, dureza, posesión, 


superficialidad, indiferencia y prejuicios. 





Se acerca vuestra salvación, 


está aquí ya , entre nosotros. 


La salvación es posible, es real. 


aquí en esta tierra, habitada de buenas intenciones de sueños, de fantasías, de ilusiones.  Amén.
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